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Por ALVARO VERANO 

Entomólogo de la Estación Experimental 

de Palmira . 

(Especial para la Revista "Facultad Nacional de Agronomía") 

I. - INTRODUCCION 

EI' insecto de que tratamos, llamado "cucarrón de las pal­
mas" por los habitamtes del Val'Je del Cauca, const ituye una 
plaga que ,ha merecido nuestra a,tención, debido no ,sólo a la 
constante queja de haber acabado con las palmas ornameinta­
les y naber constatado los graves daños que ha causado en los 
cocoteros, arruinados gran parte de ellos, simo porque también 
ataca a la CAÑA de azúcar, en donde día a día se acentúan 
más sus daños. 

I1.-SISTEMATICA 


Cl'ase INSECTA. 

Sub-clase PTERYGOTA (Endopt.) 

Orden COLEOPTERA . 

.sub-orden POLlPHAGA. 

Serie RHYNCHOPIHORA. 

Familia CURCULlONI,DAE. 

Sub-fam. CALANDRINAE. 

Género RiHYNCHOPHORUS. 

Especie R. P ALMARUM L. 
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Nombres vulgares: 

Cucarrón de las palmas en el Valle del Cauca. 

Mayate prieto o barrenador, en Méjico; 

Pal'm weevil en Estados Unidos. 

Grub-g.rub en Trinidad. 


REFERENCIA: Archivo No. 1. ,Colección No. 2, Insec­
to No. 1, del Departamento de Entomología de la Estación 
Agrícola Experimental de Palmira; Det. L. L. Buchanan de! 
Bureau of Eu;tomology and P¡'ant Quarantine-Department oí 
Ag:riculture-de Washington, D. C.; Colec. A. Verano P. 

GENERALIDADES. El Orden Coleóptera. en el cual 
están <:omprendidos los insectos Hamados "cucarrones", se ca­
racteriza por tener alas .anteriores duras y córneas llamadas 
éBtros; su metamorfosis e·s complicada y en cuanto a su larva 
puede ser melolontoide, campodeiforme o vermiforme. Com­
prende un gran número de insectos especializados talnlto en 
formas subterráneas como terrestres o acuáti'cas y que a su vez 
pueden ·ser herbívoros o cavnívoros y destructivos o benéficos. 

En la Serie Rhynchophora enco~tramos agrupados aque­
llos coleópteros que generalmente tienen la cabeza prolongada 
en forma de "pico o trompa" y a la cual pertenece. entre otras 
familias. I'a Curculionidae, cuyas características de "pico" bien 
desarrollado y frecuentemente curvado hacia abajo, antenas u­
sualmente acodadas y con el ar,tejo basal grandemente alarga­

do, 'palpos pequeños. cortos, rígidoo y casi, siempre escondidos 
dentro del "pico", larva vermiEorme y que se alimenta (tam­
bién el ilnsecto perfecto) de vegetales y que v;ve comunmente 
en el interior de éstos, ~tc., comprenden las de nuestro género 
Rhynchophorus. que a su vez ilncluye muchas especies. distri ­
buídas en el trópico la gran mayora de ell:as. 
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1II. -DISTRIBUCION E IMPORTANCIA ECONOMICA 

Este insecto ha sido considerado como la peste más des­
tructilVa del cocotero en las indias Occidentales; figura en¡tre 
I-os insectos dañinos del Este de los Estados Unidos; se ha ,re:" 
portado su presencia en Méjico; datos suministrados por per­
sonas que han visitado Cen.troamérica indican que posibl'emen­
te a este insecto se debe la destrucción de los cocoteros y pal­
mas de que han sido víctimas; SU ocurrencia fue descrita en 
los cocoteros de San BIas (Panamá) hace va,rios años ya, en­
contrándose además -que se hallaba asocia cado a sus daños la 
distribución del "red-ring", enfermedaded de los coco,teros de 
esa región . También tenemos al'guna noticia de su gravedad 
en la Isla Trinidad, donde se constataron sus daños; y cree­
mos ,que un fracaso que sufrió en su economía la población de 
Baracoa (Cap. de la prov. del mismo nombre, en Cuba), hace 

muchos años ya, "debido a la larva de un cucarrón" que ter­
minó con todos los cocoteros y a cuyo cultivo se l'e atribuía 
la riqueza o importancia del lugar, se debió ,también a la lar­
va del insecto de que tratamos. 

Aquí en Colombia hemos tenido noticias de estar causan­
do serios estragos en los cu~tivos de Cocoteros de Tumac'o 
( N ariño ), en donde por cierto con el sis,tema de hacer escalo­
nes en ellos favorecen la propagación de e,s.ta plaga; en Ain~ 

t ioquia y Cauca se ha encontrado en las partes bajas compren­
didas entre las cordilleras Occidental y Central; se le halla en 
l'a Costa Atlán,tica; existe en el Tolima; y en el Valle del Cau­
ca ya se ha hecho sentir, siendo muy conocidos sus daños no 
sólo por los que cultivan este ,fruto, sino que ha trascendi­

do al público en general por la intensidad con que ellos se han 
manifestado en las palmas ornamentales de ciertas variedades 
comunes, como ha sucedido en el Municipio de Palmira. 

Si a más del gr.ado de sus daños y la dificuLtad de su re­
presión tenemos en cuenta la clase de cultivos atacados, como 
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son el cocotero, la CAÑA de azúcar, la guadua, etc., a nadie 
se le escapará su importancia. 

IV . ~HABITOS y DESCRIPCION DE LOS ESTADOS 

a) .-HUEVOS: Su tamaño oscila entre 2,3 a 2,5 mm. 
de longitud y 0,8 a 1 mm . de ancho, siendo más común en~ 
contrarios de 2,5 por 0 ,9 mm. Tienen forma globosa-amelo­
nada y color blanco aperlado (ligeramente cremoso). 

La hembra al hacer su postura 10 hace de una manera ais­
lada y en diferentes sitios: en. el suelo, en los tallos de una 
planta, raíces o copas y vélinas de hoias carnosas. siendo el 
primer sitio el menos preferido, pues' la hembra prevé d lugar 
más adecuado o favorable en dc·nde al hacer el huevo su eclo­
sión, encuentre la larva sU inmed~ata alimentación y subsi­
guientes medios de vida. Al aproximarse la eclosión (del 
huevo) se deja ver o traslucir la larva en su interior por trans­
parencia del corium (cascarón o envoltura externa). Hemos 
observado posturas de 40 y 50 huevos por una sola hembra, 
10 que es un poder de difusión muy grande 'y lo que efectúa 
en var 'os días; en cuanto al período de incubación varía segu­
ramente con el clima y el medio. 10 que hemos conseguido en 
condioiones de laboratorio eIl¡tre 84 a 96 horas (3Y2/4 días). 
El t;empo de pos,tura es muy aproxi·mado a un minuto, así he­
mos visto posturas verificadas en 55 segundos y otras en cam­
bio hasta 1 minuto 12 segundos. Antes de ser puestos, .prime­
ro mete la hembra su "trompa" en el fu,turo huésped y una 
vez ha conseguido abr'r un hueco 10 suficientemente capaz pa­
ra depositar el huevo, g ira, sobre sí mi,sma y con perfecta exac­
titud queda situada para efectuar allí la ovoposición, quedain­
do la Iparte superior del huevo a una profundidad qUe varía en­
tre 4,5 y 5 mm. de la superficie, a no ser que haya sido pues­
to en el suelo, donde los deposita a profundidade,s variables; 
si éste es muy suelto, puede i.ncluso enterrarse la hembra para 
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efectuar la postura; sin duda alguna estos huevos son los pues­
tos en el lugar menos adecuado para su incubación, pues ya 
por la mucha humedad o por lo seco del ,terreno hemos com­
probado que el más bajo ,número de nacimientos ocurre en los 

huevos depositados en el suelo y si se tiene en cuenta que la 
larva tiene que buscar SU alimento una vez nacida, caso de no 
haberlo sido dentro del mismo huésped, concluímos que es re­
lativamente bajo el número de larvas, que habiendo sido su 
huevo incubado en la tierra, sobreviven. 

b) .- LARVAS: Tienen al nacer sus 3 mm. de long i,tud 
y 0,6 a 0,7 mm. de ancho en 'la cabeza. Su color es blanco 
sucio o cremoso , que varia ligeramente de SU parte anterior 
que es más acentuado, a su parte posterior; . a medida que en­

vejecen y se van acercando a su úIt:mo período, van oscure­
ciéndose más. Su cabeza tiene un color café-roj izo, que se en­
negrece en su parte inferior. Sus mándíbulas son fuertes. La 
larva es ápoda comple,tamente, aunque debido a su género de 
vida no le hacen falta las patas. 

La duración de su periodo larvario no creemos sea infe­
rior a 1 año, basándonos en el hecho de tener en 'observación 
varias larvas que por su edad y tamaño nos hacen suponerlo 
así; crecimiento muy lento como el de la mayoría de las larva,s 

que se nutren de sustancias vegetales abundantes en celulosa 

En la cabeza pueden observársele cortos y escasos pelos del 
mismo color, como también en el último anillo abdominal. 

Estas larvas, por cierto ectoparasitadas por un aracnidae 
en las regiones de Palmira y Pradera, desde 'que 'nacen comien­
zan a abrir sus túneles; si son en el tIlonco pueden ser hacia 
arriba, como sucede en las pa'lma,s ornamentales, o hacia aba­
jo, como en el cocotero, causando de todos modos la destruc­
ción de los tejidos y matando lenta o rápidamente al á I1bol , se­
gún la intensidad del ataque. 

En su máximo desarrollo adquiere uin tamaño de más ;) 
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RHYNCHOPHORLlS PALMARLlM L 

1). Lilrva . - 2). Pupa, vista ventra l . - 3). IlIsect:J p~ rf~ cto. vista 

dorsal y lateral. 



menos 6 cmts. de longitud y 2 cmts. de grosor. y una vez lle­
gado a aquél. se prepara a efectuar su ninfósis. para lo cual 
ensancha el túnel y construye un capullo. futuro pro,tector de 
su vida n:nfal. de tamaño entre 7 a 9 cmts. y excepcionalmen­
te 10 cmts. de longitud y 3 a 4 cmts. de ancho exterio'res y 
fabricado con fibras de la misma plan.ta, muy compacto. como 
cementado con una secrec:ón glutinosa y en cuya construcción 
siguen una forma espiral. 

c) .-PUPA: Llegando la larva a su madurez. ya dijimos 
que se preparaba a efectuar su ninfosis. comenzando a tejer ella 
misma su capullo con cierta anterioridad. 

Una vez llegado e,1 tiempo entra a este capullo y se encie­
rra en él: es el período de la '"prepupa" que está comprendido 
entre la larva y la pupa y cuya forma es idéntica a aquella. si 
b 'en comienza como a disminuír en longitud. Después de un 
estado de tiempo así, comienza a desembarazarse de su cubier­
ta exter 'or con movimientos. ¡hasta presen!társenos en la forma 
de pupa: co'lor amar:Jlo-rojizo que al a,vanzar el tiempo tomará 
un tinte más oscuro; futuras extremidades como patas. ante­
nas. "trompa". alas. segmentos de su cuerpo. pueden verse per­
fectamente. En este estado pasa un período de ,tiempo de 17 a 
18 días. 

d) .-INSECTO PERFECTO. Termi'nado el periodo 
anterior. sale el imago de la envoltura externa que lo cubre. 
Su apar 'encia es la de un " gorgojo muy grande'" y su color es 
negro, aunque al pri,ncipio deja ver ligeros ,tintes amarillo-roj i­
zos en su parte ventral. Su tamaño varía mucho tanto en ma­
chos como en ,hembras. no siendo por consiguiente este un ca­
rácter sexual secundario; así, hemos encontrado en ambos se­
xos tamaños desde 2.4 cmts . de long~tud (sin el rostrum), 1 
cmt. de ancho y 5.8 cmts. de envergadura. hasta 3.5 - 1.5 y 
7.9 de longitud. ancho y envergadura. respectivamente. 
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Los ojos, laterales, compuestos o reticulares, cons,tan de 
innumerables facetas hexagonales, ocupando la mayor parte 
visible de la cabeza y de entre ellos sale la prolongación o ros~ 
trum ("trompa o pico") curvado hacia abajo y que lleva no só~ 
lo las antenas, acodadas, constantes de 8 ar,tejos fuertemente 
constreñidos en su comienzo, siendo el basal muy alargado y 
el terminal claviforme y mucho más grande, s¡'no también el 
aparato bucal pequeño y escondido en su interior. 

Las alas anteriores, negras como todo el insecto, prese-n~ 

,tan estrías longitudinales bien marcadas. 

La cadera no está visible; el trocánter es pequeño y como 
ligado al fémur que es fuer te y robusto; la tibia muestra una 
banda de pequeñas cerdas en su borde interno y termina en un 
fuerte y puntiagudo espolón; y en cuan,to a los tarsos que son 
en número de cuatro, tienen los tres primeros abundantes pelos 
en las plantas y el úhtimo, que es alargado, J.leva dos uñas. 

Como carácter sexual secundario hemos podido observar 
que los M . tienen en la parte superior~an,terior de la "trompa" 
una pequeña zona de pelos negros muy poblados y apretados; 
hemos observado y medido una gra<n cantidad de estos' insectos, 
no habiendo encontrado una sola H . que muestre este carácter 
y si bien fueron encontrados 3 M. sin es,tos pelos, todo nos 
hace suponer que ,se trató de indi·viduos degenerados, puesto 

que justamente han sido los especímenes de menor tamaño en 
contrados tanto en longitud, como en a·n,cho y envergadura . 
También hemos observado que la lámina anal superior de la 
H. es un poco más pun,tiaguda. 

A continuación damos un pequeño cuadro con las medi~ 
das de 20 M. y 20 H., inclu'yendo los 3 M. que no mostra~ 
ban las cerdas en el "pico". Compárense sus tamaños con el 
resto de los M. 
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MACHOS 

Long . A'nero. Enverg. Observ. 

3.2 1.4 7.2 Con cerdas. 

2.9 1.2 6.7 

3 1.2 6.7 

2.8 1.1 6.3 

3. 1.3 7 

3.3 1.4 7,5 

2.9 1.2 65 

3.3 15 7.6 

2.8 1.2 6.5 

3.1 1.3 7 

2.9 1.2 7 

35 1.5 8 

3.1 1.3 7.1 

2.9 1.2 6,5 

3 1.3 6.9 

3.3 1.4 7.3 

3.1 1.3 7 

2.4- 1 5.8 Sin cerdas. 

2.6 6 

2.7 1.2 65 

HEMBRAS 

Long. Anan. Enverg . Observo 

3.4 1.5 7,5 Sin cerdas. 

3.3 1.4- 7 


3.4- 1.4 7,5 


25 5.8 

3.1 1.3 7 


3,5 15 7.9 


3 1.3 7 
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HEMBRAS 


Long. 

3,3 

3,5 

2,4 

2,6 

2,9 

3,2 

3,1 

3,3 

3,4 

3 

2.8 

2,6 

3,4 

AncrÁ>. 

1.4 

1.5 

1,2 

1,3 

1,2 

1.4 

1.4 

1.3 

1,2 

1.2 

1.4 

Enverg. 

7,4 

7,7 

5,7 

5,8 

6,6 

7,3 

6,9 

7,4 

7,5 

6,8 

6,7 

6,2 

7,6 

Observ o 

Separando las láminas anales pueden verSe los apéndices 
genitales, quitinosos y curvados y aunque un tanto cónicos, 

lo es menos el del M . En la cópula, é,ste se le sube a la H . , 
ambos con el dorso hacia arriba o sea en posición normal de 
caminar, se aferra a ella con sus patas y saca al eX,terior su 
conducto eyaculador, que gracias a su convexidad le es fác il 
in troducir en esta posición; terminada la cópula vuelve a re~ 

traerlo a su interior . La H . sólo saca al exter:or SU aparato 
genital femenino, para in:tervenir en la ovoposición. 

En general se observa más al imago por la mañana que 
por la tarde y especialmente de 9 a 11 a . m. ; son magníficos 
voladores en distancia y rapidez , dejando oír un fuerte zumbi~ 
do c\la'ndo lo hacen. Al menor ruido se aprestan a volar o bien 
corren a esconderse en la hojarasca, basuras ü en.terrándose en 
el suelo si éste está ,suelto. 
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Foto que muestra los da~os hechos en el interior de Ulla palma por 

la larva del Rl:.ynchophorus. 

Puede verse las horadaciones que hacen; toda la parte n ~gra nos 

muestra la descomposición de que es objeto la plalltil. 



· JO!JalUe emBy el ap ogep OWS!W la eJ1SanW anb OjOd 



V. -RLANTAS ATACADAS y CARACTER DE DAÑO 

El Rihynchophorus palmarum L. a,taca a: 

Cocotero ........ . ....... . .. . . . ......Cocos nucifera . 


Caña de azúcar .............. . .. . .... Saccharum officinarum . 


Guadua . . . . . . . . Gynerium saccharoides. 

Papayo ........Cariea papaya. 


Palmas 

En general a.taca de preferencia a las Palmáceas. consti ­
tuyendo el daño las horadaciones que hacen las larvas en el 
;nterior de la planta atacada y destruyendo por consiguiente 
sus tejidos. 

En el Cocotero. prefiere ovopositar la hembra en d cogollo . 
c·n donde al nacer la larva . . comienza és.ta a abrir un túnel ge­
neralmente ,hacia abajo; también efectúa sus posturas en la ba­
se de las hojas. de cuya parte carnosa se ahmenta entonces la 
larva; por último. en cualquier herida puede el insecto poner 
sus huevos, siendo por eS,te motivo insensata la .práctica de a­

brir escalones en el tronco para facilitar la subida a ellas. Ata­
ca de preferencia plantas jóvenes. 

En las pa~as ornamentales casi siempre ovoposita la H. 
cerca de la base en el suelo o bien en la misma pla,nta un po­
co más abajo del cuello. 10 que probablemente no 'hace en el 
cocotero por la dureza de aquella par.te en é·ste; por consiguien­
te. la larva sigue Un camino de aba jo hacia arriba en estas 
palmas. 

En la Caña :de azúcar, aunque si b:en puede e·ncontrarse 
la larva en el tallo. es lo natural hallarla en la cepa, en donde 
pudo directamente ser depositado el huevo o bien en el suelo; 
en ambos casos la H. puede enterrarse en éste. 

En la guadua se encuentran las larvas también en las ce­
pas y en cuanto al papayo comunmente en el talllo. 
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En las ¡plantas atacadas pueden ·no.tarse Jos disturbios fi­
s :ológicos. principalmente en las palmáceas. cuyas hojas se se­
can y caen. los a·nilios del tronco se amarillean y el interior del 
tallo se descompone. 

En el curso dd ataque las infestaciones de "dípteros" de 
ma.teria orgánica descompuesta . .. forficúlidos" y otros i·nsectos 
es seguro. como también ataques secundarios de hongos y bac­
terias. El ataque en las cepas se manifiesta por la degenera­
ción de ellas. fuera de que tambiéon indudablemente abre la en­
trada a otras plagas y enfermedades. 

La fermentación acética que despiden las pla l1¡tas ataca­
das o ¡heridas. atraen grandemente al insecto adulto. 

VI.-REPRESION 

Debido al género de vida de la larva del Rhynchophorus. 
q ue se ·nutre y desarrolla en el interior de los tejidos de la plan­
ta huésped. no hay hasta hoy un insecticida que dé resultados 
eficaces como existen para las plagas que atacan el exterior de 
los órganos; probablemente se preconizará,n inyecciones de sus­
tancias' productoras de gases asfixiantes. las que únicamente 
podrían servir en los primeros períodos del ataque. pues.to que 
ya destruída una regular parte de tej idos de la planta. vie­
nen como dijimos. las perturbaciones fisiológicas que van au­
menta,ndo y los ataques secundarios. Ahora bien. en los pri­
meros períodos del ataque. los orificios en donde viven la·s 1ar­
va s no son no.torios al exterior. razón ésta que ju·nto con las de 
que la sustancia habría de ser inocua a la planta. de fácil apli­
cación y bajo costo. ,nos hacen dudar de lo positivo de las in­
yecciones en el caso de que tratamos. Por consiguiente. el con­
trol ha de basarse en los siguientes puntos: 

a) .-Métodos de Terapéutica. 

Entre los métodos que podemos llamar así. desgraciada­
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mente no tenemos los curativos y por esto únicame!nte podemos 
echar mano de los preventivos, que dan maHníficos resultados. 
Es,tos los podemos dividir en Medios mecánicos, Medios quí­
micos y Medios biológicos. 

Medios mecánicos. - Entre estos, nada más efectivo que 

la sencilla tarea de atraer a los insectos adultos con cebos, pa­
recogerlos y destriparlos todas las mañana.s. 

Esta práctica, que da increíbles resulta.dos en la merma de 
las futuras infestaciones, resulta también más económica que 
cual'quier otro sis,tema, siendo una medida necesa-ria de hacer 
entre nosotros en los lugares donde se conozca su ocurrencia; 
sus resultados, eficaces, lo serán más si en las zonas de ataque 
se hace simul.táneamente. 

Nosotros hemos ensayado como cebos "guarapo y miel 
de caña" y "¿;versas papillas de frutas fermentadas" , en tram­
pas por el estilo de las que usan en los Estados Unidos contra 
E:i "cuca¡rón japonés", pero no podemos recomendarlas por­
que su radio de ac:ción se reduce a distancias pequeñas; en cam 
bio pedazos de truncos de cocoteros, de palmas ornamentales, 
de papayo y aún de caña, ejercen gran a.tracción y se ha repor­
tado en otros lugares como buenos . 

Al derribar tos cocoleros atacados u otras palmas. o papa­
yas, se corta el tronco en varios pedazos que se abren a lo lar­
go y se colocan en diferentes sitios, formando como pirámides 
o bien puestas en el suelo, pero de todos modos cubiertos con 
las hojas para evitar que se resequen rápidamente por el sol; 
todas las mañanas entre 9 y 11 a. m. se revisan estos cebos y 
se recogerán fácilmente los cucarrones, que de!berán ser destri­
pados. Una vez perdido el poder de atracción de estos pedazos 
de troncos (5, 6 o 7 días) se destruirán con fuego, pues como las 
H. prefieren poner sus huevos allí, así se destruyen las larvas 
que ya hayan, conjuntamente con los ·huevos que todavía n.o 
han heoho eclosión. 
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En los cañaduzales no es muy satisíactorio usar como ce­
bo los monton<: ~tos de caña rajada, pues el olor que de por sí 
de!>pide la plantación disminuye la efectividad de a.quél ; en 
cambio como es enormemente mayor la atracción con papayo 
y es éste un árbol de fác il cultivo y rápido crecimiento, se de­
ben tener unos cuantos para ir utilizándolos con este fin; po­
niendo los trozos en las calles del cañaduzal, no necesitarán cu­

brirse. ya que las cañas le darán sombra. 
Nos ha dado algún resultado, si no muy satisfactorio tam­

poco lo contrario como para echarlo al olvido, el poner en las 

calles de los cañaduzales, la,tas (vasijas) conteniendo un poco 
de a.gua y atravesando encima el cebo (pedazos de papayo des­
cortesados y ligeramente más largos que la boca de la lata o 
vasija); al encaramarse los M. o las H., pierden ambos el e­
qu ilibrio y caen adentro, de donde no pueden. salir por el agua. 
Con una trampa de estas cogimos durante 6 días y sin cambiar 
de cebo, treinta y dos cucarrones. 

Medios químicos. 

1 . -Alquitranamie·nto. -Es necesariamente indispensable 
alquitranar todas las heridas de las plantas para prevenir que 
las posturas sean efectuadas allí. Ensayos efectuados en el 
campo por nosotros, nos han dado buen resultado, aunque es 
mejor todavía el alquitrán fenicado al 2%, pues previene la fer­
men,taciÓn . Como hemos dioho, no deben causarse -heridas y 
en caso de -ser esto absolutamente necesario, debe inmediata­
mente cubrirse con el alquitrán fenicado en la proporción in­
dicada . En ¡Méjico, cuando a la mano no tienen el alqu itrán, 
acostumbran cubrir las heridas con barro. 

2. - Solución de cal apagada y sa:l marina. - Se ha 
sugerido regar d cogollo de las plan,tas sanas (cocoteros) con 
esta solución. cuyo sabor es desagradable al insecto. Un en­
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sayo verificado en el laboratorio nos ha dejado muy satisfe­
chos de su resultado. Caso de se1t fácil, pueden regarse las 
plantas con estas sustancias de 6 a 10 veces veces por año, ha­
ciendo la,s repeticiones más frecuentes en época de invierno. 

3. - p,aradiclorobelncend. - Aunque para cul,tivos eco­
nómicos no proponemos su apl1icación, cuando se trata de pal­
mas ornamentales puede usarse este materiaL que se volatiliza 
lentamente, siendo más de 5 veces más pesado que el aire y 

más del doble que el bisolfuro de carbono. Su olor, que no es 
venenoso al género humano, sí 10 es para los insectos; es inso­
luble en agua, no es combustible y puede ser manipulado con 
seguridad. 

Para estas plantas se nivela primero la superficie del sue­
lo alrededor de la base dd árbol, se esparcen los cristales al­
rededor tamb:én y en continuo anillo y se cubre con 6 u 8 pa­
ladas de tierra apisonándose con ligeros golpes de pala. El 
tiempo mejor para su aplicación es en verano y cuando el sol 
es fuerte y no excesiva la humedad; la cantidad para cada apli­
cación debe ser de 1 a 2 onzas, aunque pueden ponerse 3 y 
aún 4 onzas . El costo, para es,ta clase de plantas, es relativa­
mente pequeño y la aplicac:ón es fácil y rápida. La efectivi­
dad de este material hacen de él un buen elemento. 

Medios biológicos. 

No hemos enocntrado ningún enemigo entre los insec,tos; 
en Trinidad se conoce la larva de un Elateridae y un Histeri­

dae que hacen de las larvas del Rhynohophorus sus víctimas. 
Hemos podido observar que entre las aves el "cadí" es un mag­
nífico auxiliar que ayuda en el con,trol biológico, a tal' extremo 
que donde tienen algunos, no se conocen todavia los daños 
del Rhynchophorus. 

b) .-Medidas profilácticas de prQtección. 

1. - Destrucción o incineración de árboles infectados y 
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muertos. Las plantas infestadas si no se quitan y destruyen, 
sirven como propagación al insecto, además de que casi siem­
pre ellas mueren. Por esto, toda planta atacada debe derribar­
se para ser destruída por medio del fuego; con máS' razón debe 

quemarse si está muerta, incineración que se ,hace fácilmente ro­

c;iindoles un poco de petróleo. 
2. - No causar heridas en los troncos . Como el insecto 

es atraído por la fermentación acética que tiene lugar en las 
plantas atacadas o que han sido heridas, tales como las heridas 
hechas con mache,te para fac ilitar la subida a ellas, etc., y co­
mo las H. depositan allí sus huevos, no deben causarse por 

ningún motivo . Esto es muy importante. 
3 . - Limpieza de las plan,taciones. El mantenimiento del 

terreno en las' mejores condiciones de limpieza, es una medida 
que en gran parte cou,tribuy.e a la dis'minución de la plaga, pues 
las malezas, basura y hojarasca favorecen la d;seminación de 
ella . 

-4. - Aclareo de las plantas. En las partes en donde és­
tas están muy cercas hay necesidad de hacer el aclareo, pues 

lo contrario también favorece grandemente al insecto . 
5. - Amon,tonamie~to de tierra en la base de- las plan­

tas . Como la hembra pone también sus huevos en la ,base de 
las plantas, especialmente en las palmas ornamentales, por eS­
to se hace necesario amontonar tierra en este lugar, para evi­
,tar la postura de los huevos allí. 

CONSIDERACIONES 

El mejor beneficio se obtendrá observando conjuntamente 
todas las medidas de represión enumeradas. 

En este estudio, casi todo el control gira alrededor del co­

cotero. palmas y papayo, debido a que en ellos está muy gene­
ralizado el ataque de este insecto. 

Una vez conocida la ocurrencia de este insecto en un ca­
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ñaduzal, deben tomarse las medidas tendientes a evitar su pro~ 

pagación, medidas que para la CAÑA de azúcar podemos re~ 
sumir así: 

1°-Los cebos atrás indicados; 

2°-La práctica del "aporcamiento" (acol1amie~tos); 


3°-----.Las labores culturales hechas a su debido tiempo. 
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